
Espacio, Tiempo y Forma, Serie III, H.= Medieval, t. 11, 1998, págs. 187-230 

La escritura humanística en la Europa 
del Renacimiento 

JUAN CARLOS GALENDE DÍAZ* 

RESUMEN 

Uno de los méritos más relevantes de 
la «escritura humanística» es el 

haberse impuesto en Europa como 
escritura virtualmente única y, 

posteriormente, haberse extendido por 
el resto de los continentes, siendo en 
América escritura sin rival —dato de 
sumo interés desde el punto de vista 

gráfico y cultural—. Pero existen otros 
motivos que justifican su estudio, 

como son: a) el hecho de que dicha 
letra sea la base y origen de la 
escritura contemporánea, tanto 

manuscrita como impresa; b) su 
importancia gráfico-cultural para 

entender el Renacimiento; c) con 
relación al proceso gráfico y evolución 

de la escritura latina, la letra 
renacentista constituye el retorno a las 

formas antiguas de los modelos 
carolinos; d) su introducción coincide 

con importantes cambios ideológicos y 
socio-culturales; y e) su difusión y 

promoción inicial depende más de la 
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origin and base of the modern writing, 
both handwritten and printed; b) its 
graphic and cultural importance to 
understand the Renaissance; c) with 
relation to the graphic process and the 
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Renaissance style of writing 
constitutes the return to the ancient 
ways of the Carolingian models; d) its 
introduction coincides with important 
ideologic and socio-cultural changes; 
and e) its initial promotion and 
difussion depends most importantly on 
the decission of a restricted number of 
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voluntaria decisión de un restringido 
número de centros y fiambres cultos: 

los humanistas y los profesionales, 
V. gr. escribanos, notarios, profesores, 

etc. —cuyos nombres nos son 
histórica y documentalmente 

conocidos— que de la masa popular. 
La estructuración del presente artículo 

es sencilla y pretende ser clara, con 
los siguientes apartados: 1) breve 

introducción exponiendo las 
peculiaridades de carácter general 

relativas a la letra humanística; 
2) panorámica histórico-cultural del 

período renacentista; 3) nombres con 
que se ha designado a esta letra; 

4) origen y desarrollo de esta escritura 
con indicación de sus principales 

promotores, escuelas y círculos de 
intelectuales; 5) etapas básicas de su 

evolución; y 6) tipos de letra 
humanística y características de cada 

uno de ellos. Por último, además de 
una bibliografía básica, dividiéndola 

por temas, en orden a ilustrar los 
distintos aspectos tratados, se 

presentan una serie de reproducciones 
gráficas con textos en letra 

humanística. 

institutions and cultivated men: the 
humanists and a group of 
professionals like clerks, notarles, 
professors, etc., both historie and 
documentary known, and less on the 
mass. 
The structure of this article is simple 
and tries to be clear, containing the 
following chapters: 1) a brief 
introduction about the general 
characteristics of the humanistic 
writing; 2) the historie and cultural 
situation of the Renaissance; 3) the 
different definitions of this type of 
writing; 4) origin and development of 
this writing, with the mention of its 
principal supporters, schools and 
intellectual groups; 5) its evolution 
basic steps; and 6) types and 
characteristics of the humanistic 
writing. Finally, there is a basic 
bibliography divided in subjects in 
order to enlighten the different aspects 
studied, and a series ofgraphic 
reproductions texts in humanistic 
writing. 

I. INTRODUCCIÓN 

A diferencia de escrituras anteriores, la «humanística» se ha caracteri­
zado por haberse impuesto en Europa como virtualmente única y, más 
tarde, haberse extendido por el resto de los continentes, siendo en 
América escritura sin rival \ 

' Sobre aspectos generales referentes a la «escritura humanística» pueden consultarse las si­
guientes obras: Ecrire a la fin du Moyen-Age. Le Pouvoir et l'Ecriture en Espagne et en Italie 
(1450-1530), Marsella, 1990; F. GASPARRI, «Enseignements et techniques de l'écriture du Moyen 
Age á la fin du xvi siécle», «Scrittura e Civiltá», 7 (1983), pp. 201-224; Humanistic Script of the 
Fifteentli and Sixteenth and Sixteenth Centuríers, Oxford, 1960; V. M. MALOV, Les Origines de 
lEcriture moderne: Paléographie des Documents Frangais de la fin du xve au xviiie Siécle, Moscú, 
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Además del interés que tiene para entender el Renacimiento, no hay 
que olvidar que la letra «humanística» es la base y origen de la escritura 
contemporánea y, con relación al proceso gráfico y evolución de la escri­
tura latina, que la letra renacentista, en palabras de Giorgio Cencetti ^, es 
la «vuelta pura y simple a formas antiguas», advirtiendo que su introduc­
ción se debe más que a la masa popular, a la voluntaria decisión de un 
restringido número de centros y personas: las universidades, cancillerías y 
notarías con sus oficiales y maestros, y los humanistas, cuyos nombres 
nos son histórica y documentalmente conocidos. Asimismo, hay que re­
saltar, como manifiesta el autor citado, que mientras en todos los cam­
bios escriturarios precedentes «las tendencias gráficas internas» fueron 
elemento decisivo, en la aparición de la escritura «humanística» el com­
ponente determinante procede de tres factores, a cual más importante: 
las corrientes culturales (mentes renacentistas, alejadas de la cancillería), 
las tendencias gráficas y la profesionalidad de los escribanos oficiales. 

A mi entender, el origen e implantación de la letra «humanística» se 
debe tanto al impulso voluntario de expertos en las técnicas escriptorias 
como a numerosas personas extrañas al ejercicio profesional, pero no por 
eso ajenas al aprendizaje y práctica constante de la lectura, en parte des­
lumbradas por la magia del arte y formas gráficas del lenguaje escrito, 
pero, sobre todo, por lo que la nueva escritura representaba desde el 
punto de vista ideológico y cultural. Es evidente que las transformaciones 
de la escritura son expresiones de mutaciones de la mentalidad o del ca­
rácter; la historia de la escritura, considerada ésta como una actitud priva­
tiva del hombre, viene condicionada por las coordenadas culturales de 
cada situación histórica .̂ 

Pienso, en consecuencia, que el aspecto paleográfico no se puede des­
ligar del caudal de otros hechos culturales y sociales y del fenómeno de la 
«alfabetización», que transforma aquél en un «hectio cultural». No se 
puede olvidar que el «Humanismo» fue quien «hizo entrar los estudios de 
las doctrinas crítico-documentales por caminos que necesariamente ha­
brían de desembocar en su etapa científica», como dice textualmente el 
prof. Floriano Cumbreño ". No podemos ignorar tampoco que «el período 

1975; B. L. ULLMAN, The origin and development oí humanistic script, Roma, 1960; y J. WARDROP, 
The Script of Humanism. Some Aspects of Humanism Script, Oxford, 1963. 

^ G. CENCETTI, Compendio di Paleografía Latina, Roma, 1978, p. 79. 
^ O, ÁLVAREZ MÁRQUEZ, Escritura latina en la Edad Moderna: la escritura humanística, Sevilla, 

1995, p. 3. 
" A. C. FLORIANO CUMBREÑO, Curso General de Paleografía y Paleografía y Diplomática 

Españolas, Oviedo, 1946, p. 30. 
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que se conoce con el nombre de Renacimiento se presenta a nuestros 
ojos con una gran variedad de matices, de sentidos y de tonos. 
Humanistas moderados y radicales, corriente cristiana y corriente pagana 
o paganizante, excesos lamentables y reacciones exageradas constituyen 
un cuadro algo confuso, ante el cual una crítica escrupulosa puede vacilar 
antes de lanzar sus fallos. Y es que el Renacimiento no fue un sistema 
sino un espíritu, no una doctrina coherente sino un principio: la exaltación 
del tiombre» ,̂ y también la revalorización de la cultura. 

El Renacimiento y el «Humanismo», movimiento y fenómeno intelectual 
típicamente renacentista, supusieron desde el siglo xv un viraje radical en 
la trayectoria histórica y conceptual del mundo occidental. Con este cam­
bio brusco, fruto de numerosos factores, pero especialmente de la evolu­
ción progresiva de la sociedad y con repercusiones en el campo intelec­
tual, político, económico y religioso, se inaugura una nueva etapa histórica 
y con ella el nacimiento de las escrituras modernas. 

//. PANORÁMICA HISTÓRICO-CULTURAL DEL RENACIMIENTO 

Como acabo de exponer, el «Renacimiento» y el «humanismo rena­
centista» —fenómeno complejo de origen poligenético— en cuanto repre­
sentante del aspecto intelectual de aquél, no pueden considerarse como 
simples hechos aislados surgidos de repente en una época y lugar deter­
minado cuyo nacimiento haya que atribuirlo al acaso o como producto sim­
plista de una sola fuente e iniciativa. Se trata de un período temporal con 
delimitaciones bastante precisas (siglos xiv-xvi) en el que, a causa de una 
serie de factores de distinta naturaleza, si se quiere coyunturales, pero in­
dudablemente de orden social, ideológico y cultural, la sociedad occiden­
tal, comenzando por Italia, experimentará profundas transformaciones de 
tipo económico-social, político, religioso, artístico y aun personal, circuns­
tancias éstas que necesariamente conducirán a nuevas mentalidades, 
nuevos gustos y valoración distinta aun de los principios y verdades con­
siderados hasta entonces, si no como absolutos e inventables, al menos 
como trascendentales y básicos .̂ 

^ R. F. ARNOLD, Cultura del Renacimiento, 3.̂  ed., Barcelona, 1936, pp. 4-7. 
' Entre la producción bibliográfica de carácter histórico-cultural referente a este período des­

tacan, entre otros, los estudios que se exponen a continuación: M. BATLLORI, Humanismo y 
Renacimiento. Estudios hispano-europeos, Barcelona, 1987; H. BUSCH y B. LOHSE, El Rena­
cimiento, Madrid, 1966; A. CHASTEL, LEurope de le Renaissance, Bruselas, 1963; J. DELUMEAU, La 
civilización del Renacimiento, Barcelona, 1977; J. DRESDEU, Humanismo y Renacimiento, Madrid, 
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Fi hombre occidental arrastrado por su prurito de autosuficiencia, em-El hombre o'^^iaeniai, ai v instituciones que 

pezó a c . ° " ^ ^ ;P^ ; ^ ° " f , P j t , cuerpo y a ^ a durante la Edad Media: el 
habían ejercido el control de un cuerpo y representantes 

feudalismo y la Iglesia, ='"° ^ ^ ^ í ^ ^ " ^^¿'33T^^^^^ del siglo xi, el incre-
más genuinos. Con e auge f ' f ^ J ^ ' f f^^tngtauración de las monarquías 
r^ento del tráfico Por ie jas mâ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^̂  ^^^^^^^^ 

absolutas en los siglos xv y xv^ se ae^ru catástrofe económica, 
político y también el económico, "-os "ob^es ante s^ c ^ 
hubieron de c e d - grandes porciones d s - t e - s ^ b . ^ ^ ^ ^ y ^^^^^^^^ ^^ 
los burgueses. Incluso la manera Teuaai ¡cencía para estos 
inoperante. Por todo ello, la ^"'';^^^'*^^"^ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ en cortesanos y 
aristócratas era la ̂ e bnnda^su a p o ^ ^^^^^^^^ ^^ ,^ , , 
aduladores, siendo una de las ciases inda ̂ 1 
teratura renacentista. 

„^oo oi ramino del intercambio comercial en el 
Abierto por las cruzadas el <;^'™"° 7 ' ^¡^g el pillaje y la piratería 

Próximo oriente y ^baridonado^enbujna medida e p j y ̂  ^P^ ,^ ̂ ^ 
por los nórdicos: las vías de ̂ o ^ ^ ' ^ f J^.^^^'e,^^^ industria cobra nue-
Europa y el Mediterráneo, se expande el con^e^c°J^^" ^^^^. 
vos bríos, florecen las ̂ ' ^ f ^es situadas en la rut̂ ^̂ ^ ^^^^^ ,^ 
gura el modelo demográfico del Muro. Las aua ^^^^^^ ^^^^^ ^^ 

T:.OI Z : ^ T : : r : ^ ^ e : : ^ ^ ^ ^ < ^ - V nteranas del período 

humanístico. 

• • *« entraña pn sí V señala la idea del desenvol-Dadoqueel Renacimiento entraña en s. y sen ¡^^^ 1^ 
vimiento del Estado Nacional y de su companejoe^ ^^ ^^ ^^^^^^ 

^-^^-StSSnugS^P 
como apunta el historiador italiano Delio Cantimon . 

• • nf^ vaipncia 1970- E. GARCÍA ESTÉBANEZ, El RenacimierMo: 
1968; M. GA.L, La vida en el « f . f " " ' « " ' ° ' ^ '̂̂ " '̂̂ f^ ^a revolución cultural del Renacimiento 
humanismo y sociedad, Madrid, 1987, f - ^ ^ " . pg^ís, 1986; J. I. GUTIÉRREZ NIETO, El 
Barcelona, 1981; E. GILSON, Húmanosme ^'!^^"X^"^'J^„^ :c¡7S-, J. R. HALE, The civilization of 
Renacimiento y los orígenes del '^''"°°'^°°Z"°¿.^ ^a época del Renacimiento: el amanecer de 
Europe in the Renaissance, New York, 1995 a HAY^ La P ^^^^.^^ ^^^^-^^ ^992; s. 

la Edad Moderna. Barcelona, 1969- Humanismo ^^na^enf/sfa^/^ ^ ^^^^ . ^ ^ ^^^ ^^^ ^^^^^^^ ^^ 

MASÓN, H/sfor/a de las ciencias. Î ^̂ d"̂ ^̂ ^ SAMPER, ¡.as claves de la Europa renacen-
Renaissance Europe. Cambridge, 1995, y M. A. KERt 
tista. 1453-1556. Barcelona, 1991- Renacimiento. Barcelona, 1984. 

' D. CANTIMORI, Humanismo y religiones en ei na, a 
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En una época en que los valores clásicos y las propias autoridades in­
telectuales ganaban constantemente terreno, es natural que se viesen ex­
puestas a la crítica no sólo el poder temporal sino también el espiritual 
eclesiástico. El clasicismo era un culto en sí mismo. El incremento del na­
cionalismo, característico del Renacimiento, contribuye decididamente al 
auge de la Reforma. 

Entre todas la Bellas Artes, acaso sea la «arquitectura» la que mejor 
demuestra hasta qué punto el Renacimiento fue un resurgir de la antigüe­
dad. Los espíritus selectos del «humanismo», consagrados con fervor al 
estudio e imitación de la antigüedad griega y romana, se enamoran de la 
simplicidad antigua, determinando una reacción general de las artes en el 
sentido de las formas simples con que se inaugura el Renacimiento, y en 
la augusta nobleza de las ruinas del solar clásico descubren los arquitec­
tos la belleza de los órdenes antiguos que quieren introducir en sus nue­
vas creaciones .̂ 

Como surgiendo de entre las últimas filigranas artísticas medievales, la 
«escultura» europea del Renacimiento presenta la unión de dos tenden­
cias esencialmente opuestas, pero que en lo externo se complementan: el 
concepto sentimental y romántico producido por las creencias y poesías de 
la Edad Media, y las formas acabadas, blandas y humanas, inspiradas en 
la antigüedad clásica. Ambas tendencias, todavía embrionarias a fines del 
siglo XIII, fueron desarrollándose en las centurias siguientes, especialmen­
te en el xvi. 

Quizás, uno de los factores más importantes de este gran resurgimien­
to lo constituya la «pintura», destacando, por encima de las demás, las 
escuelas italianas y flamencas .̂ 

La concepción del Renacimiento como un súbito salto hacia adelante 
parece recibir ulterior corroboración en el campo de la «música». La in­
vención de la imprenta propició la difusión de la música. En el Renaci­
miento aparecen nuevos géneros musicales como el coral, el oratorio y la 
ópera ̂ °. 

En «literatura», por Renacimiento se entiende el resurgimiento del culti­
vo de las letras clásicas grecolatinas, ciertamente en cuanto a su forma 

° Nociones e ideas lomadas de las obras: L. BENÉVOLO, Historia de la arquitectura del 
Renacimiento, 2 vols., Madrid, 1973; y P. MURRAY, Arquitectura del Renacimiento, Madrid, 1979. 

^ Estas y otras materias de naturaleza artística son tratadas en profundidad en la obra clási­
ca: E. PANOFSKY, Renacimiento y renacimiento en el arte occidental, Madrid, 1975. 

'" Noticias referentes a este tema pueden consultarse en el estudio: G. REESE, Music in the 
Renaissance, New York, 1959. 
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externa de lenguaje y estilo, pero sobre todo, en lo relativo a su ideología y 
espíritu laico. De aquí arranca la distinción entre letras humanas y divinas. 

El Renacimiento, al apartarse de las ideas dominantes de la Edad 
Media tratando de sustituirlas por una concepción más «humana» del 
mundo, resucitó la afición al estudio de las literaturas clásicas -griega y ro­
mana-, presentando la vida de aquellos pueblos como un tipo ideal de hu­
manidad en sus aspectos literario, político y social ^^ 

La renovación de estudios filosóficos, con los que se inaugura la Edad 
Moderna de la «filosofía» y se concluye la «filosofía medieval», tiene lugar 
durante la segunda mitad del siglo xv y a lo largo de todo el xvi. Es un pe­
ríodo revestido de la idiosincrasia típica de las épocas de transición; en el 
seno de las escuelas que aparecen durante el Renacimiento se adivinan 
los caracteres de la filosofía moderna al lado de ideas que se conservan 
de la época escolástica. En opinión de la historiadora Celia Colombo —que 
comparto—, el «Humanismo» dio nueva vida a la antigüedad clásica, puso 
los cimientos de la civilización moderna y el estudio del hombre llega a ser 
principio esencial del «Humanismo» ^̂ . 

Tanto los viajes de exploración como los culturales cuentan entre los 
más insoslayables fenómenos del Renacimiento. Una verdadera fiebre ex­
ploradora se apodera de los navegantes, alentada por inventos tan decisi­
vos como la brújula y el astrolabio, y lo mismo ocurre entre estudiosos e 
intelectuales ^̂ . 

El aumento del conocimiento humano originado por las cruzadas, el 
desenvolvimiento de las ciudades, la elevación social del elemento secular 
y las escuelas árabes, se convierten en las causas principales que contri­
buyen eficazmente a despertar el espíritu científico de la Baja Edad Media. 
Los grandes esfuerzos del «humanismo» realizados gracias a espíritus in­
quietos empeñados en reanudar la interrumpida cadena de tradiciones in­
telectuales y morales de la antigüedad clásica, trajo consigo una revolu­
ción intelectual que no podía dejar de ejercer peculiar influencia sobre el 
mencionado espíritu renovador y científico de la última etapa del período 
medieval, llamado a impulsar progresivamente las ciencias físico-naturales 
y las ciencias matemáticas del período renacentista. 

" Destaca, por su contenido relativo al tema, el trabajo de investigación: R. CLEMENTS, Pieta 
poesis: literary and humanistic theory in Renaissance, Roma, 1960. 

'̂  C. COLOMBO, Humanismo y Renacimiento, Madrid, 1984. 
" Sobre este asunto, se considera clásica la obra: B. PENROSE, Travel and discovery in ttie 

Renaissance, 1420-1620, Philadelphia, 1952. 

193 



JUAN CARLOS GALENDE DÍAZ 

Por todo ello, el Renacimiento, para innumerables historiadores y culti­
vadores de la cultura, representa la esplendida aurora de la gran revolu­
ción artística y científica que abre a la ciencia los senderos de la observa­
ción de la naturaleza y de la experimentación que habían de afianzarla 
sobre más sólidos cimientos. 

La historiadora María de los Angeles Pérez Samper, tras señalar como 
principales características del Renacimiento las de tipo socio-cultural, con­
sidera que éstas constituyen el punto de separación y, a la vez, el de enla­
ce entre las Edades Media y Moderna, perpetuadas en épocas posteriores 
bajo distintas facetas: nacionalismo, frente al universalismo religioso; urba­
nismo comercial, frente al regionalismo rural y agrícola; autoridad centrífu­
ga feudal, frente a la autoridad democrática centrípeta; el individuo, frente a 
la colectividad; el más «acá», frente al más «allá»; y, finalmente, la ciencia 
y nuevas corrientes ideológicas, frente a tradición y superstición '". 

En el plano histórico, cabe señalar algunos hechos importantes acae­
cidos en el siglo xv que, sin duda, contribuyeron a marcar la decisiva rup­
tura con el pasado y a posibilitar, desde distintos puntos de vista, la aper­
tura a una renovada concepción de la vida: la llegada al pontificado de 
Martín V y Nicolás V, la caída de Constantinopla, la invención de la im­
prenta, la plena floración de las Universidades, la incorporación de la no­
bleza y de los laicos a la cultura del libro, y los grandes descubrimientos 
científicos. De esta forma, se da paso al Renacimiento, primero en Italia, 
transfiriéndose después, al resto de Europa. 

No faltan autores, como el doctor Fernández Catón, que abogan y pro­
ponen como hecho fundamental y factor determinante de la renovación 
renacentista y la nueva concepción de la vida, de la política, de la religión 
y de la cultura, la llegada al pontificado de los papas Martín V y Nicolás V; 
el primero elegido pontífice en 1417 —en el concilio de Constanza— y el 
segundo en 1447. Ambos deseosos de consolidar y armonizar las nuevas 
ideas y movimientos reformistas con la concepción cristiana surgida en 
torno a la Iglesia —ya en el siglo xiv— y de afianzar mediante nuevos 
rumbos los problemas internos de la Iglesia y las relaciones amistosas 
con el Imperio Bizantino. 

Probablemente fue Tomaso Parentucelli —Nicolás V, al ser elevado al 
papado (1447-1455)— quien abrió de par en par las puertas a las corrien­
tes renovadoras, tímidamente aceptadas por su antecesor en el solio pon­
tificio. De ahí que se le llame «el papa humanista» por antonomasia, pues 

'" M. A. PÉREZ SAMPER, Las claves de la Europa renacentista, 1453-1556, Barcelona, 1991. 
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a él se debe el decidido y firme apoyo prestado a los grandes humanistas 
de su época, tanto italianos como extranjeros, porque siendo el «Huma­
nismo» el cultivo de la cultura clásica greco-latina, quiso rodearse de las fi­
guras más eminentes de este movimiento y que más influyeron en su di­
fusión por Europa. Muy pronto convierte la corte de Roma y, con el 
mecenazgo de los Médicis, también la de Florencia, en los dos grandes 
focos de irradiación europea de la nueva cultura humanista. Nicolás V, 
por su condición de auténtico humanista y gran bibliófilo, fue el creador de 
la Biblioteca Vaticana al aportar, como primer fondo, los códices y ma­
nuscritos adquiridos a lo largo de su vida y los primeros incunables impre­
sos en Italia y fuera de ella ^̂ . 

Otro hecho determinante e influyente, con repercusiones en el 
Renacimiento, fue la caída de Constantinopla (la «Roma del Oriente») en 
1453, capital del imperio bizantino, con consecuencias de orden político y 
cultural no sólo para Bizancio sino para toda Europa. Con este aconteci­
miento se cierra definitivamente el Medievo y se abre una nueva etapa 
para toda la humanidad. 

En este mismo siglo tiene lugar un importante hito histórico relacionado 
con la cultura del libro: la invención de la imprenta. El «Humanismo» en­
contraba en el nuevo «Ars impressoria» el mejor vehículo para difundir 
sus postulados y sus obras. Con el nacimiento de la imprenta, se acre­
cienta en las clases superiores el deseo y afán de coleccionar los primeros 
libros salidos al mercado, expresión de nuevos valores culturales y, a su 
vez, fuente y origen del surgimiento de numerosas bibliotecas públicas y 
particulares, algunas de gran relieve y alto significado ^^ 

A medida que transcurre el siglo xv se observa otro fenómeno de suma 
importancia: la lenta pero constante incorporación de la nobleza y de los 
laicos a la cultura del libro y a su posesión, hasta entonces reservada a los 
monjes, clérigos y estudiantes de las escuelas monásticas y catedralicias, 
y estudios episcopales y universitarios. Con ello se abría un nuevo mer­
cado al libro impreso, que los impresores, los artesanos y los mercaderes 
del libro supieron fomentar y aprovechar. Así nace en Europa el interés por 
la adquisición, lectura, estudio y conocimiento de las obras de autores 
griegos y romanos, e igualmente por los escritos de los representantes y 

'* J. M. FERNÁNDEZ CATÓN, «Prólogo», Creadores del libro. Del Medievo al Renacimiento, 
Madrid, 1994, pp. XXII-XXIV. 

'5 Cuestión que ya he tratado en un estudio anterior; J. C. GALENDE, «Las bibliotecas de los 
humanistas y el Renacimiento», Revista General de información y Documentación, 6/2 (1996), 
pp. 91-123. 
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especialistas de la antigüedad cristiana. El prestigio de las Universidades 
y de sus maestros, los movimientos ideológicos surgidos en ellas y el cada 
día más frecuente uso de obras que, hasta mediados del siglo xv, o no se 
conocían o eran de difícil adquisición y lectura, aportarán la savia más 
rica y pujante hacia una decisiva transformación de la mentalidad de la 
sociedad medieval ̂ ''. 

Al lado del «humanismo» cultural acaecen, durante los siglos xiv, xv y 
principios del xvi, los grandes descubrimientos científicos que van a con­
tribuir decisivamente al enriquecimiento de la ciencia, la cultura y el pro­
greso de la humanidad. 

Este proceso histórico de la cultura y del pensamiento en Europa, a lo 
largo del Medievo, pasando por el «Humanismo» y desembocando en el 
Renacimiento, tiene su mejor manifestación en el códice manuscrito y en 
el libro impreso e ilustrado. La cultura literaria del Renacimiento, en pala­
bras del profesor Fontán, se caracteriza, junto con la invención tecnológi­
ca de la imprenta, por la confluencia de tres elementos principales: la res­
tauración del latín de los antiguos (clásico y tardío) como lengua literaria y 
lengua de comunicación internacional y de cultura, la recuperación de los 
autores clásicos greco-romanos y la reanudación del estudio del griego 
en los países occidentales de Europa ^̂ . 

Para el mundo renacentista nada mejor que una escritura elegante, ní­
tida y armoniosa —reflejo y plasmación del pasado clásico y principal ve­
hículo transmisor de la ciencia, de la cultura y de la ley— podría repre­
sentar el «nuevo espíritu» y la «nueva sociedad», nacidos al socaire de 
múltiples circunstancias, factores y tendencias, pero, sobre todo, símbolo 
de un amplio movimiento renovador y del ansiado deseo de transformación 
y de cambio ^̂ . 

Al «Humanismo» —según Jóle Mazolenni— se debe no sólo el reflore­
cer de los estudios clásicos y el resurgir literario y cultural —el interés por 
la creación de ricas bibliotecas—, sino también la transformación de los 
caracteres externos de la escritura, cuya expresión gráfica, de una parte, 
continúa —aunque modificándola— el tipo gótico y, de otra, coloca junto a 
éste un alfabeto nuevo, calco y reproducción modificada y perfeccionada 

" J. M. FERNÁNDEZ CATÓN, op. cit, pp. XXIV-XXVIl. 

" A. FONTÁN, «Humanismo, Renacimiento y letras», Creadores del libro. Del Medievo al 
Renacimiento, p.163. 

'̂  Véanse los estudios: A. PETRUCCI, Libri, Scrittura e Publico nel Rinascimento. Guide Storica 
e Critica, Roma-Bari, 1979; y W. H. WOORHARD, Studies in Education in the Age ofthe Renaissan-
ce. 1400-1600, Cambridge, 1924. 
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(al menos en su forma de pensar) del antiguo alfabeto romano, con el fin 
de provocar el retorno al gusto clásico y revivir la elegancia de las viejas 
escrituras librarlas. Esta «escritura antigua» que se hace común y se di­
funde en los manuscritos —a la que erróneamente aluden los humanis­
tas— no fue, precisamente, la «romana» sino la letra «Carolina» de los si­
glos IX al XII cuyos códices y modelos descubrieron, estudiaron y volvieron 
a copiar —reproduciéndolos parcial o totalmente— los humanistas» ^°. 

III. NOMENCLATURAS 

Sin duda, entre los diversos nombres con que se la ha denominado, el de 
mayor aceptación es el de «humanística», término acuñado y propagado 
por los grandes paleógrafos italianos de la centuria pasada y actual —Paoli, 
Schiaparelli o Federici— ^\ y que hoy es prácticamente aceptado por todos. 

Por contra, y debido a su significado más amplio, algunos autores in­
gleses y alemanes propugnan la acepción de «renacentista», puesto que 
durante el Renacimiento (siglos xiv-xvi) existen distintos tipos. Recorde­
mos, como nos dice García Villoslada, que si el «Humanismo» fue un fe­
nómeno primariamente italiano, imitado luego por los demás países, no 
se puede decir lo mismo del Renacimiento, que fue propio de toda Europa 
y significó la natural evolución y el tránsito histórico de la Edad Media a la 
Moderna. Los humanistas son hombres del Renacimiento, en cuanto que 
viven en época renacentista, pero no son sus únicos representantes, ni 
alcalzarán la altura de los pensadores, filósofos y artistas tan importantes 
como: Ockham, Nicolás de Cusa, Maquiavelo, Miguel Ángel, Donatello, 
Leonardo, Copérnico, etc. 

También, se la ha llamado «antigua» («littera antigua», «lettera al'anti-
cha»), «majestuosa» y «venerable», «gótica redonda» («littera rotunda»), 
«de fácil lectura» («legibilis») o simplemente «redonda», pero sin duda 
con menor éxito y difusión que los calificativos expuestos en primer lugar, 
que son los que han prevalecido. 

En España, durante un largo período de casi 200 años los nombres 
más arraigados fueron el de «itálica», empleado ya en el siglo xviii por 

°̂ J. MAZOLENNI, Paleografía e Diplomática e Scienze Ausiliare, Ñapóles, 1970, p. 176. 
'̂ Quizás sean G. CENCETTI y A. PETRUCCI los autores italianos que más número de páginas 

han dedicado al análisis de esta escritura en sus manuales: Lineamenfí di storia della scrittura la­
tina (Bolonia, 1954, pp. 259-352) y Breve storia della scrittura latina (Roma, 1989, pp. 165-184), 
respectivamente. 
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Terreros, y el de «bastardilla» ^'^. Hasta 1925 aproximadamente, en tiem­
pos de Muñoz y Rivero, el de «itálica» fue el nombre más generalizado y 
empleado en todas las publicaciones. En España la consagración del tér­
mino «humanística» se debe, sin duda, al P. García Villada. El fue quien 
comenzó a emplearlo y, posteriormente, se adoptó sin reservas en casi 
todos los tratados y manuales de los distintos especialistas españoles, 
como Millares, Fioriano, Canellas y Arribas ^̂ . 

¡V. ORIGEN Y DESARROLLO DE LA ESCRITURA HUMANÍSTICA 

Hay que considerar que la propia crisis de la escritura «gótica» consti­
tuye el punto de arranque de la sustitución escrituraria a que me vengo re­
firiendo ^*. La excesiva proliferación y sobreabundancia de tipos dentro de 
la escritura «gótica», —por poner un solo ejemplo, cito a Hajnal, quien 
aludiendo a los diplomas del siglo xiii, distingue más de 30 tipos de escri­
tura «gótica» de cancillería, diversificados a su vez en numerosas varian­
tes— dio lugar, en toda Europa, a una especie de manierismo gráfico en 
las formas más caracterizadas de esta escritura cada vez menos funcional 
por complicada y difícil ^̂ . 

El manierismo de los escribas que, con el fin de aumentar sus ganan­
cias, trazan letras sugerentes, pero de rasgos semejantes, da como re­
sultado un auténtico confusionismo gráfico, frente ai cual Petrarca (1304-
1374) se opone de forma decidida, creando para su propio empleo una 
escritura clara, basada en la «littera antiqua», que en su época suponían 
«romana», pero que en realidad era la «minúscula Carolina» de las centu­
rias IX a la XII, como ya he dicho. Claro que, aunque desacertado este jui­
cio de Petrarca, no lo era del todo, si se tiene en cuenta que la escritura 
«Carolina» representa el renacimiento de la «minúscula romana» ^̂ . 

A Petrarca le molesta la letra «vaga y exuberante» de los escritores 
de su época, más atentos a complacer a la vista que a facilitar la lectura, 
y por eso reclama una letra precisa, sobria, límpida: «castigata e clara» 

'^ Esta acepción es más apropiada para el período contemporáneo (segunda mitad del siglo 
XVIII al XX), en el que se pueden diferenciar las escrituras atendiendo, más que a la propia grafía, 
a su nacionalidad o su país originario. De esta manera, se puede hablar de letras «bastardillas»: 
española, inglesa, francesa, italiana, alemana, etc., cada una con sus específicas características 
y connotaciones. 

" Paleografía y Diplomática, vol. II, Madrid, 3.' ed., 1998, p. 67. 
^' D. THOMAS, «What is the origin of thíe "scrittura umanistica"?», Bibliofilia, Lili (1951), pp. 1-10. 
^̂  E. CASAMASSIMA, «Lettere antiche: Note per la storia della riforma gráfica umanistica», 

Gutenberg Jahrbuch, 39 (1964), pp. 13-26. 
*̂ S. RoDicio, La escritura humanística y su extensión a Hispanoamérica, Madrid, 1995, pp. 8-9. 
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. . PMrarca» Studi Medieval!. 8 (1967), pp. 934-938. 

a. A. PETRUCC, «La scritura di Francesco Petrarca , 

2» Ibid., pp. 936-939. 
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dores humanistas quienes, aparte de alabar el nuevo método escriptoho y 
sistema escriturario, lo imitaron y desarrollaron con gran eficacia ^̂ . 

En ninguna otra parte el terreno y condiciones eran tan propicias como 
en Italia para realizar estos cambios gráficos. La escritura «librarla» italia­
na, aun participando de las características generales de la «gótica», había 
mantenido la redondez de la minúscula precedente, y algo parecido ocu­
rría con la escritura «cancilleresca», máxime con la empleada en la canci­
llería pontificia, que se servía de tipos bien caracterizados dentro de la 
escritura «minúscula de transición» ^°. 

Es precisamente en los círculos humanísticos de Florencia donde por 
estas fechas, se establece una corriente de innovación gráfica que culmi­
nará en la letra «humanística caligráfica», reservada no sólo a libros sino 
también a documentos de cierta relevancia y solemnidad. La búsqueda 
de códices carolinos altomedievales con textos de obras de autores clási­
cos —procedentes, por lo general, de las grandes abadías benedictinas, 
donde habían sido copiados durante los siglos ix al xii— constituye el 
punto inicial de partida de esta reforma gráfica renacentista. Por consi­
guiente, como apunta la profesora M.- Luz Mandingorra, la minúscula «hu­
manística» —la «antiqua»—, fue una escritura de élite, cuya difusión man­
tiene gran paralelismo con la cultura docta de la que era expresión. Lo 
reducido de su ámbito social se debía, sin duda, a la función que se le re­
servaba —el libro humanístico era un libro de lujo, elegante y costoso, al 
que se incorpora además de la ornamentación, el gofrado, diversidad de 
orlas, miniaturas, profusión de dorados, etc.—, pero también al hecho de 
que su enseñanza se encontrara, en los inicios, ausente de las escuelas y 
centros docentes, por lo que su reproducción sólo se efectuaría imitando, 
bien modelos altomedievales escritos en la «minúscula Carolina», bien mo­
delos humanísticos coetáneos. Cuando la enseñanza de la escritura «hu­
manística» se introdujo en los centros escriptorios y escuelas: «bottegue 
scriítorie», su difusión se aceleró, al tiempo que se abría la posibilidad de 
proceder a una modificación del canon ^\ 

^' Cabe destacar la reciente obra de J. F. MAILLARD, J . KECSKEMETI y M. PORTALIER, L'Europe 
des Humanistes (xive-xvne siécles) (París, 1995), en la que presentan la bio-bibliografía de 
unos 2350 hunnanistas, por lo que se convierte en una interesante herrannienta de referencia y 
consulta. 

™ T. FRENTZ, «Das EIndringen humanistischer Sctiriftsformen in die Urkunden und Akten der 
Pápstiichen Kurie im .15. Jahrhundert», Archiv für Diplomatik, 19 (1973), pp. 287-418 y 20 (1974), 
pp. 384-506. 

'̂ M. L. MANDINGORRA, «La escritura humanística en Valencia: su introducción y difusión en el 
siglo XV», Estudis Castellonencs, 3 (1986), pp. 5-94. 
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Es preciso advertir, no obstante, que al lado de los ricos libros litúrgi­
cos, devocionales e históricos, v. gr. «libros de horas», «misales», «bre­
viarios», «homiliarios», «biblias», «crónicas»..., auténticas joyas artístico-
culturales, y de los tratados clásicos de teología, derecho, medicina y 
astronomía o de contenido e inspiración religiosa, literaria, poético-narrati-
va, política, etc., confeccionados de encargo tanto para reyes, príncipes y 
nobles como para la alta burguesía, clases dirigentes, dignatarios ecle­
siásticos y centros culturales: Universidades, bibliotecas, catedrales, mo­
nasterios..., existen otros tipos de libros, comúnmente más corrientes y 
sencillos: el «libro universitario», sometido al control y normativa estatuta­
ria de cada Universidad, y las traducciones para estudiosos e intelectuales, 
principalmente greco-latinas y árabes, de obras de singular representativi-
dad como lo eran las de Platón, Aristóteles, Cicerón, Tito Livio, San 
Agustín, San Juan Crisóstomo, San Gregorio, Santo Tomás de Aquino, 
Averroes, etc., escritas bien en «gótica caligráfica redonda», «librarla cur­
siva», «textual», «cortesano-humanística» o «híbrida», bien en alguna de 
las «humanísticas», principalmente en «gótico-humanística» o en «huma­
nística redonda» y «cursiva», reservándose la «cancilleresca», «corriente» 
y «mercantil» para los documentos. 

Consecuentemente, era previsible que tanto en Petrarca como en otros 
coetáneos suyos aparecieran similares inquietudes y propensiones. Entre 
ellos, además de su discípulo Giovanni Bocaccio —que a partir de 1350 tien­
de al redondeamiento de los trazos y al equilibrio ordenado de las formas 
según el modelo petrarquista, como expone la Dra. Alvarez Márquez—, des­
taca la triada compuesta por Coluccio Salutati, Niccolo Niccoli y Poggio 
Bracciolini ^^ El primero de ellos, C. Salutati (1331-1406) —secretario de la 
república de Florencia— escribe en letra «rotunda», parecida a la de 
Petrarca, y logra reunir y, en parte, copiar cerca de un centenar de códices 
de obras cásicas pertenecientes a los siglos ix al xii. El fue quien propuso 
como modelo su propia escritura, es decir, la letra «Carolina», a la que da el 
calificativo de «antiqua littera» por considerarla propia de la antigüedad clá­
sica romana ^^. A principios del siglo xv pide a un amigo le facilite las Cartas 
de Abelardo en «litera antica» con estas palabras: «si de antiqua littera haberi 
possent, libentius acciperem» («si las hallases escritas en letra antigua las re­
cibiría aun con más gusto»), «nulle quidem littere sunt meis oculis gratiores» 
(«para mi gusto y a mis ojos no hay letra [escritura] que me agrade más). 

^̂  C. ÁLVAREZ MÁRQUEZ, op. cit., p. 27. 
=̂ Ver figura 1. Ejemplo de letra «humanística redonda», trazada por Coluccio Salutati, del 26 

de junio del año 1392. Contiene una carta de la República de Florencia al Papa Bonifacio IX. Se 
conserva en la Biblioteca del Vaticano (Cappon. 147, c). 
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Niccolo Niccoli (1364-1437) —de quien Vespasiano da Bisticci decía, 
en su Vite di uomini illustri, que «ningún libro por bueno que sea le agra­
daba, si no estaba escrito en letra antigua»— prolonga esta corriente 
hasta la generación siguiente. Amigo de Bracciolini y fundador de la es­
cuela escriptoria de Florencia, Niccoli no fue escriba profesional ni firmó 
los manuscritos que se le atribuyen; las obras manuscritas identificadas y 
tenidas como suyas son copias hechas entre 1421 y 1432 y, en conse­
cuencia, posteriores a la ya reseñada de su amigo e incluso a casi todas 
las que éste produce en un lapso de 25 años. Empleaba caracteres hu­
manísticos cursivos con ligeras reminiscencias góticas, lo que le convertía 
en rival de Bracciolini en cuanto al sistema escriturario y le hacía tener un 
estilo inconfundible '̂'. 

Y es el humanista Poggio Bracciolini (1380-1459) -secretario de diver­
sos pontífices- quien la lleva a su perfección y acabamiento en un códice 
del año 1402-1403 (aunque el prof. Battelli, en sus Lezioni di Paleografía, 
retrasa la fecha hasta 1408 ), considerado por varios autores como «el 
primer manuscrito datable en escritura humanística» ^^. Se trata del 
«Códice Laurenziano Strozziano 96», que contiene el tratado «De Vere­
cundia» de Coluccio Salutati ^̂ . 

Los manuscritos copiados por Bracciolini son auténticos modelos de 
«Carolina» espontánea y elegante, resaltados con capitales cuadradas para 
las iniciales. Dicha letra pasa de los códices a los documentos, sustituyén­
dose lentamente la «gótica cursiva» por otro tipo, también cursivo pero de 
corte humanístico, que muchos denominan «humanística cursiva». 

A raíz de su partida de Florencia hacia Roma para asumir la 
«Secretaría Pontificia de Breves», se tienen noticias, por su correspon­
dencia, de que Poggio Bracciolini, con el fin de atender su biblioteca, cos­
teó la formación de tres copistas, a quienes él enseñó la «littera antiqua». 
Por otra parte, consta documentalmente la sucesión en Florencia de tres 
generaciones de copistas, representadas respectivamente por Antonio di 
Mario, al que Ullman atribuye al menos 42 códices, firmados entre 1417 y 
1456, escritos en letra muy caligráfica, alta y estrecha; Gerardo del 
Ciriaggio, a quien reconoce 34 códices entre 1447 y 1472, todos de letra 

^ Ver fig. 2. Muestra de «litera antica» en «humanística cursiva» con expresiones griegas en 
caracteres mayúsculos de Niccolo Niccoli fechada en 1427, con texto de Celso. Biblioteca Nacional 
de Florencia (Conv. Soppr. I, IV). 

*̂ Por ejemplo, J. STIENNON, Paléographie du Moyen Age, París, 1973, p. 123. 
*̂ Ver fig. 3. Manuscrito Laurenziano Strozziano 96, del año 1402-03, de mano de Poggio 

Bracciolini, conservado en la Biblioteca Laurenziana de Florencia (Ms. Laur. Strozz. 96). Muestra 
de «humanística redonda». 
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más estrecha que la de Poggio, aunque siguiendo su tradición, y caracteri­
zada por su moderado claroscuro y por el enderezamiento de los astiles ^̂ ; 
y, finalmente, Antonio Sinibaldi, del que actualmente se conocen al menos 
34 códices, fechados entre 1461 y 1499, y escritos con letra elegante y 
muy bella, basada en un sutil y moderado claroscuro y ligera sinuosidad 
en ios astiles ^̂ . 

El consejero de Cosme de Médicis y del papa Nicolás V, Vespasiano 
da Bisticci (1421-1498) —que se establece en Florencia como vendedor 
de códices y libros con librería o establecimiento propio y, al mismo tiem­
po, como «tipógrafo» o elaborador y confeccionador (estacionario) de li­
bros de encargo, con copistas a su servicio en Italia, Hungría, Alemania, 
Portugal, Inglaterra, etc.— completa el sistema y gremio librero en 
Florencia en la segunda mitad del siglo xv, dando preferencia, en cuanto a 
uso, a la «letra antigua». 

Fernando I Ferrante, hijo de Alfonso V de Aragón y rey de Ñapóles desde 
1458 3̂ , figura entre los principales clientes de Bisticci. Durante su reinado, 
continuando el mecenazgo de su padre '^°, tiene lugar el gran florecimiento y 
desarrollo de la «Escuela napolitana de letra antigua», organizada al parecer 
por Pietro Strozzi. En ella trabajaron, entre otros, el citado Antonio Sinibaldi, 
Giovanni Marco «el Cínico» —que escribió 71 códices—, Giovanni Rinaldo 
Mennio —que redactó 25 códices—, Giacomo Curio, Pietro Ursuleo y 
Clemente Genovesi, según estudio documentado de Luisa D'Arienzo "^ 

A esta «Escuela napolitana» de copistas en «littera antiqua», de capital 
importancia para la transmisión y trasvase de dicha letra a la península 
Ibérica (Corona de Aragón), estuvieron también vinculados Niccolo 
Perotto, Antonio Becadelli y Giovanni Pontano, sin contar otros célebres 
humanistas protegidos por la corte napolitana, destinados no sólo a la 
composición y escrituración de códices y manuscritos sino también a la 
elaboración y expedición documental y de interrelación oficial. Baste citar 
a algunos: Lorenzo Valla, Bartolomé Fazio y Eneas Silvio Piccolomini. 

' ' Ver fig. 4. Ejemplo de letra «humanística redonda» de pura traza poggiana de Gerardo del 
Ciriaggio, fechado en 1454 y conservado en la Academia Nacional de Roma (Ms. Cors. 44, B, 40). 

'* 8. RoDicio, op. c/í., pp. 10-11. 
^' Sin embargo, otros autores identifican a este Monarca con el futuro Fernando el Católico. 

Véase 8. RODICIO, op. cit., p. 11. 
''° Ilustrativo sobre esta materia es el celebrado estudio: A. SORIA, LOS humanistas de la Corte 

de Alfonso el Magnánimo, Granada, 1956. 
•" L. D'ARIENZO, «Alcune considerazioni sul passagio della scrittura gótica all'umanistica nella 

produzione documentarla catalana dei secoli xiv e xv», Studi di Paleografía e Diplomática, Padua, 
1974, p. 222. 
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Aparte de las escuelas mencionadas, hubo otras, sin duda de menor 
relieve y significado, pero importantes y decisivas en la reproducción de 
códices, a las que se difundió con rapidez la «humanística», paralelamen­
te a la transmisión de la nueva cultura docta. Dichas escuelas de segundo 
orden, influenciadas principalmente por la florentina, se ubican en distintas 
ciudades italianas de cierto relieve económico, social y político. Así suce­
de, por ejemplo, en Urbino, ciudad en la que el juez Federico Veterano 
compiló un catálogo de 606 códices latinos y 93 griegos que atesoraba la 
biblioteca de su señor, el duque Federico de Montefeltro (1442-1472) —hoy 
en la Biblioteca Apostólica Vaticana—, suministrados esencialmente por el 
taller de Vespasiano da Bisticci. 

Sabemos que Roma, ya en 1429 había acogido la «letra antigua» como 
se observa en el Códice Vaticano 1862 de la Germania de Tácito, y un 
dato aun más importante: que en pleno siglo XV esta «littera antiqua» 
acaba por imponerse sin modificaciones en gran parte de documentos de 
cancillería, si exceptuamos las bulas, hecho decisivo en cuanto a su difu­
sión, ya que por influjo de la principal cancillería de la Iglesia-Romana (ca­
pital de la cristiandad), su uso se extendió a otras cancillerías eclesiásticas 
y civiles. Junto a Bartolomeo Sanvito, quizá el humanista romano más cé­
lebre del siglo xv sea Pómpenlo Leto (1428-1498), continuador del sistema 
de su maestro Lorenzo Valla y autor de un Compendio Storico, que abar­
ca desde Gordiano a Justino III ^^. 

Con características propias, tendentes a una mayor fidelidad al tipo de 
la «semigótica», se producen códices humanísticos en Ferrara, coinci­
diendo el período de mayor esplendor bajo el dominio y patrocinio de la 
célebre familia nobiliaria de la Casa del Este (1450-1471). Se considera 
obra maestra de la escuela ferranense la Biblia de Bors, escrita el año 
1461 por los amanuenses Pietro Maroni y Bernardo de Alemania. Ambos 
escribas serán imitados y seguidos por un digno émulo: Nicolo Mascarino. 

Hacia 1490, ahora en Bolonia, descuellan Pierantoni Sallando y Gero-
lamo Pagliarolo, quienes trazan una «littera antiqua» solemne y de curvas 
suavizadas, por lo general de letras anchas, pero más serena y de mayor 
módulo y con astiles más pronunciados que los modelos florentinos *^. 

En Milán destacan como principales copistas de este tipo de letra 
Cosimo Raimondi Cremonese y Francesco Bossi (obispo de Como), sien-

'^ G. MuzziOLi, «Due nuovi codici autografi di Pomponio Leto», Italia Medioevale e Umanistica, 
11(1959), pp. 337-341. 

"̂  8. RoDicio, op. cit., pp. 12-13. 
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do importante la biblioteca formada por las familias de Visconti y de 
Sforza. En Cesena, debido a la iniciativa de Domenico Malatesta Novello, 
se formó otra espléndida biblioteca humanística, la cual perdura en la ac­
tualidad. Otras ciudades: Verona, Mantua, etc., con pequeños círculos cul­
turales, acogen escuelas en las que se escriben interesantes tratados 
tanto en letra «humanística caligráfica» como «cursiva». 

Cuando estos tipos humanístico-renacentistas consiguen expandirse 
por toda Italia ""* con un alto grado de canonización y tipificación, los mo­
delos italianos del siglo xv se difunden por toda Europa, produciéndose a 
lo largo de esta centuria decimoquinta, según los países, nuevas modali­
dades gótico-humanísticas, que desembocan en las típicas «humanísti­
cas» de las centurias siguientes. 

En la Península Ibérica se siguen modelos italianos, que se introdu­
cen, por razones políticas de dependencia, primero en la Corona de 
Aragón. Para Luisa D'Arienzo los primeros ejemplos de «minúscula canci­
lleresca» con fuerte influencia «humanística» se observan ya hacia 1435, 
concretamente en la correspondencia mantenida entre Alfonso V con sus 
funcionarios de la península ^^. La nota más característica de esta «hu­
manística cursiva cancilleresca» probablemente sea su trazado intermedio 
entre la «antigua» y la «itálica» ''̂ . 

En Castilla se va introduciendo en diferentes etapas. Sus inicios tie­
nen lugar tras la unificación peninsular y, de modo claro y definitivo, du­
rante el reinado de Carlos V. 

Con relación a los territorios de Ultramar (Hispanoamérica y Filipinas) la 
escritura presenta características semejantes, en cuanto a morfología y 
evolución, a las de la metrópoli *''. 

Me permito citar, por su gran significación, los códices post-cortesianos 
trazados en una escritura mixta * .̂ En primer lugar, el Codex Vindobo-

" Sobre esta cuestión puede consultarse la obra: A. C. LA MARE, The Handwriting of Italiar) 
Humanists, Oxford, 1973. 

" L. D'ARIENZO, Op. cit., p. 222. 
"̂  A. MILLARES, Tratado de Paleografía Española, vol. I, 3.' ed., Madrid, 1983, p. 240. 
"' Así lo manifiesta la profesora M.' Asunción VILAPLANA en su interesante estudio: «El desa­

rrollo de la escritura en la documentación hispanoamericana», Documentación y Archivos de la 
Colonización Española, II (1980), pp. 337-348. 

*° El estudio y análisis de estos códices indianos es el tema central de las obras siguientes: 
J. ALCINA, Códices Mexicanos, Madrid, 1992; L. AZCUE, Códices indígenas, México, 1966; J. 
DOMÍNGUEZ BORDONA, Manuscritos de América, Madrid, 1935; N. GUTIÉRREZ SOLANA, Códices de 
México, 2." ed., México, 1988; L. MANRIQUE, Los códice de México, México, 1979; y J. TUDELA, 
Los Manuscritos de América en las Bibliotecas de España, Madrid, 1954. 
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nensis, acabado en 1527 y conservado en Viena, que reúne varios docu­
mentos complementarios de las «Cartas de Relación» de Hernán Cortés, 
escritos por once manos distintas que utilizan una escritura mezcla de 
«procesal» y «humanística». El Códice Mendoza, compuesto por orden 
del virrey Antonio de Mendoza (1535-1550) y que se conserva en Oxford, 
escrito en letra pictográfica indígena de gran valor artístico; a cada imagen 
le acompaña su significado en escritura «humanística cursiva», con in­
fluencia de la «procesal». El Códice Tudela —del año 1553 y que forma 
parte de los llamados «Códices Antológicos», entre otros, el Vaticano-Ríos 
(en El Vaticano), el Magliabeccliiano (en Florencia) y el Telleriano-Re-
mense (en la Biblioteca Nacional de París)— está trazado en una escritu­
ra «mixta» en la que predominan los elementos procesales sobre los hu­
manísticos *^. El Códice Osuna, redactado entre 1565-1566, consta, como 
el Mendoza, de pinturas indígenas y de escritura «mixta», en este caso 
predominando la «humanística cursiva» con inclinación hacia la derecha. 
Algo parecido puede decirse del Códice Cabezón, conservado en la Real 
Biblioteca de El Escorial, en cuanto a la escritura empleada y fecha de 
elaboración. El Códice Duran, acabado en 1579 por el dominico Diego 
Duran y conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid, es otro ejemplo 
de escritura «mixta», predominando considerablemente en él la «huma­
nística cursiva». 

Posteriormente se impone en Hispanoamérica la escritura «itálica», con 
ejemplos prototipos como el Códice Badiana (traducción latina que Juan 
Badiano hizo de un libro sobre hierbas medicinales usadas entre los in­
dios, escrito en náhuatl por Martín de la Cruz), que se conserva en El 
Vaticano y está escrito en letra «itálica» perfecta muy caligráfica, y la 
Nueva Crónica y Buen Gobierno, de principios del siglo xvii, escrito por el 
mestizo Felipe Huamán en lengua española muy pobre con mezcla de 
quechua y, en cuanto a escritura, en letra «itálica» ̂ °. 

En Francia la «humanística», por lo general, es letra inclinada y cabe­
ceante, al estilo de la italiana, pero de trazo más complicado. Se consoli­
da, ai igual que en España, durante la centuria decimosexta a partir de 
1550 ^^ De la primera generación de humanistas franceses que emplean 

•" Ver fig. 5. Fragmento del Códice Tudela —fol. 23r—, escrito en «humanística corriente» con 
elementos procesales, del año 1553 y conservado en el Museo de América de Madrid. Se trata de un 
libro de 210 X 154 mm., encuadernado en cartón, forrado de pergamino en sus dos tapas y que 
consta de 118 folios, con dos hojas de guarda. Todo él ha sido escrito por una sola mano. 

5° S. RoDicio, op. c/f., pp. 17-22. 
*' Consúltense los estudios: H. MICHAUD, La Grande Chancellerie et les Ecritures Royales au 

Seiziéme Siécle (1515-1589), París, 1967; E. POULLE, Paléographie des Ecritures Cursives en 
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esta letra (comienzos del siglo xv) destacan Nicolás de Clamanges y Jean 
de Montreuil ^^. 

En Inglaterra, que es donde antes se adoptan los caracteres humanís­
ticos, éstos son más caligráficos, alcanzando carta de naturaleza a co­
mienzos del siglo xvi. Los propios profesores de la celebérrimas Univer­
sidades de Cambridge y Oxford, tras residir en Italia, son los encargados 
de introducirlos en su país ^^. 

Finalmente, en Alemania, la «humanística» presenta reminiscencias de 
su típica gótica cursiva. Aunque en el siglo xv existió una discreta pene­
tración ^ (su escritura «cancilleresca» se denomina «fraktur»), no será 
hasta dos siglos después cuando coexista con la «cursiva cancilleresca» 
(«Kanzleischrift») y sólo en el siguiente (siglo xviii) cuando se impone la 
«Kurrentschrift», es decir la escritura «humanística corriente» ^̂ . 

V. ETAPAS BÁSICAS DE SU EVOLUCIÓN 

Me he referido anteriormente al origen histórico y posterior desarrollo 
gráfico de los modelos humanísticos. Volviendo sobre el origen gráfico, la 
observación y estudio estructural de las escrituras «góticas» nos mues­
tran que cada vez son más cursivas y manierísticas —hasta el punto de 
que, refiriéndose a la «procesal», Cervantes en El Quijote, Santa Teresa 
en sus Cartas, Luis Vives en sus Diálogos, Nebrija o Antonio de Guevara, 
por citar sólo algunos, la definieron como «letra infame», «diabólica», 
«letra que no entenderá ni Satanás», «no son letras, sino desvarío y des­
concierto de letras» y «parece imposible que sean leídas por ojo humano, 
ni siquiera con lente de gran aumento»—. 

France du xve au xviie Siócle, Ginebra, 1966; y Ch. SAMARÁN, «Cursives frangaises des xv', xvi" et 
xvii" siécles, Journal des Savants (1967), pp. 129-153. 

^̂  G. OuY, «Jean Montreuil et l'introduction de l'écriture hiumanistique en France au debut du 
XV" siécle», Utterae textuales, 4 (1976), p. 54. 

" Son interesantes para este tema las obras siguientes: W. J. BLUNT y W. CÁRTER, Italic 
Handwriting: Some Examples of Everyday Cursive Hands, Londres, 1954; A. J. FAIRBANK y B. 
WoLPE, Renaissance Handwriting: an Antology of Italic Scripts, Londres, 1960; A. S. OSLEY, Scribes 
and Sources. Handbool< of ttie Chancery Hand in the 16th Century, London-Boston, 1980; R. 
WEISS, Humanism in Engiand During ttte Fifteenth Century, Oxford, 1967; y J. I. WHALLEY, Englisli 
Handwriting, 1540-1853. An Iliustration Survey, Londres, 1969. 

" Las figuras de Hartmann Scliedel y Hieronymus Rotenpeck sirven de ejemplo y referencia 
a lo expuesto. 

*' Pueden verse los estudios: Renaissance und Humanisten Handsciiriften, Munich, 1988; y 
G. MENTZ, Handschriften der reformationzeit, Bonn, 1912. 
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A raíz de las transformaciones sociales, culturales y del cambio de 
mentalidad acaecidas durante el siglo xv, se altera, como hemos visto, el 
modelo escriturario. Dicha modificación obedece no sólo a motivaciones 
estéticas sino también a que la escritura se ha convertido en símbolo prin­
cipal de una nueva era, distinta de la precedente en cuanto al modo de 
ser, pensar y valorar. Mirando al pasado, recuerdan que la escritura «Ca­
rolina» estaba bien hecha, era funcional y sencilla de leer; de ahí que la 
toman como modelo. Esto explica que la «humanística» no sea otra cosa, 
desde el punto de vista gráfico, sino la «Carolina» renacida, restructurada 
y renovada y, desde el cultural e ideológico, el símbolo de una nueva cul­
tura clásica heredada del mundo romano, pero aplicada al momento his-
tórico-social del Renacimiento. 

Aunque en la promoción de la letra «humanística» se tiene en cuenta el 
alfabeto gótico, se coloca junto a él otro, calcado en el romano, para así 
revitalizar y revivir el gusto clásico. Los humanistas, volviendo la mirada a 
los siglos IX, X y xi, descubren y admiran lo bueno y bello de aquella grafía 
con el fin de imitarla, desarrollarla y perfeccionarla. En una palabra, quie­
ren revivir la escritura «Carolina», pero con más ritmo y acomodada al 
«nuevo espíritu» que fluye en la sociedad y los ambientes renacentistas. 
De todo ello surge una escritura que, a juicio de los máximos especialistas, 
es en un 65-70% aproximadamente «Carolina» y, en un 30-35%, «gótica», 
según se trate de redondas caligráficas o de cursivas. 

La escritura «humanística» evolucionada y desarrollada hasta la actuali­
dad, sigue siendo hasta hoy —por supuesto con ligeras modificaciones— el 
medio normal de que nos servimos cuando escribimos a mano. ¿Por qué se 
ha mantenido tanto tiempo? La explicación es elemental. Estamos ante una 
escritura de trazado rápido, sencilla y de fácil lectura y comprensión. Esta 
circunstancia influye tanto en la docencia como en el aprendizaje, ya que no 
presenta grandes dificultades, pues se trata de tipos de escritura parecidos 
a los actuales, según apuntamos antes. Los calígrafos, en sus escuelas, 
enseñaron preferentemente este tipo de escritura, al principio modelos re­
dondos y más tarde cursivos: Luis de Henricis, Mario Antonio Tagliente, 
Juan Bautista Palatino, Ugo di Carpí, Baustista Crecí, etc. —entre los italia­
nos— y Juan de Iciar, Pedro de Madariaga, Francisco Lucas, Ignacio Pérez, 
Pedro Díaz Morante, José Casanova, Francisco Javier de Santiago y 
Palomares, Torcuato Torio, etc. —entre los españoles—. 

En la letra «humanística» o «itálica» —novedad del Renacimiento que 
muchos tratadistas llaman «bastarda» y que Juan de Icíar califica de «pri­
mera letra entre las cancillerescas»— ve el profesor Marichal la conjunción 
entre el ideal humanístico florentino, representado por la virtud («virtuo-
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sismo») cívico-cultural que revela al hombre como medida del mundo, 
frente a la autoridad («auctoritas») encerrada en las ciencias filosóficas y 
teológicas, y por cierta suavidad («suavitas»), con leve grado de munda­
nidad, que debe compaginarse con un mínimo de gravedad y seriedad 
(«gravitas») y con cierta honestidad («honestas»), en atención —como in­
dica el mencionado autor— a la «seriedad y dignidad de su predecesora y 
madre la Carolina, letra que había imperado siglos antes» y cuyos últimos 
destellos alcanzan a la «humanística» ^^ 

La letra «humanística» hizo su entrada triunfal en todas las cancillerías, 
curias, escuelas y aun escribanías, no sólo por su sencillez y facilidad de 
ejecución, que la hacía, por un lado muy rápida y, por otro, nítida y legible, 
sino también por su singular belleza; por idénticas razones tiene gran 
aceptación entre el pueblo; y lo mismo ocurre en la escritura de libros o 
caracteres de imprenta que son simple adaptación. 

En la evolución de la escritura «humanística» suelen señalarse tres 
momentos fundamentales: 

a) El primero corresponde al período de la escritura «gótica-prehuma-
nfstica». Se puede datar a finales del siglo xiv, coincidiendo con la figura de 
Petrarca. Se caracteriza por mantener todavía en su trazado formas más 
redondeadas que lo habitual, «curvas contrapuestas» y otros elementos y 
rasgos propios de la escritura «gótica». Con la introducción «prehumanísti-
ca» se dan los primeros pasos para la reforma caligráfica, a base de ir in­
troduciendo en los modelos góticos elementos de la vieja «Carolina» ^̂ . 

b) Un paso más en el proceso gráfico transformativo, correspondien­
te al segundo momento, y nos encontramos ya con la escritura «gótica-hu-
manística» —«fere-humanistica»—, en la terminología del Card. Ehrle y 
«semi-humanística» —según Schiaparelli y otros autores—, cuya promo­
ción, impulso y difusión corresponde —dentro del siglo xv— a Niccolo 
Niccoli, íntimamente ligado a la técnica y corriente escriptoria de Coluccio 
Salutati iniciada algunas décadas antes ^̂ . 

^ R. MARICHAL, «La escritura latina y la civilización occidental del siglo i al siglo xvi», La es­
critura y la psicología de los pueblos, 2.̂  ed., México, 1971, pp. 233-241. 

*' Ver fig. 6. De sui ipsius et multorum ignorantia, obra en «gótico-prehumanística» escrita por 
Petrarca en 1370 y conservada en la Biblioteca Apostólica Vaticana (Ms. Vat. Lat. 3359). Es esen­
cialmente gótico, además de su ductus, el trazado de gruesos y perfiles, las abreviaturas nume­
rosas, la propensión a repliegues angulosos y el encolamiento entre trazos redondeados inme­
diatos. Denota el aire humanístico la tendencia redondeada de las formas. 

^ Ver fig. 7. Collationes decretorum concilii Basilier)sis, obra conservada en la Biblioteca 
Nacional de París (Ms. Lat. 12. 101) y escrita el año 1433 por los notarios del concilio de Basilea: 
Galteri y Chesneloti. Fragmento en «humanística redonda» con elementos gotizantes. 
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c) Finalmente —y éste es el último peldaño del proceso evolutivo de 
la letra a que vengo refiriéndome— cuando en dicha escritura se prescin­
de totalmente de los rasgos típicamente góticos, estamos ya en la escri­
tura «humanística» pura. El primero en dar este paso gráfico (s. xv) fue el 
ya citado humanista florentino Francesco Poggio Bracciolini, si bien hasta 
pasado algún tiempo dicha letra y sistema no adquirirán carta de natura­
leza ni tipificación definitiva. 

VI. TIPOS DE LETRA HUMANÍSTICA TANTO LIBRARÍA 
COMO DOCUMENTAL 

Una vez analizadas las distintas fases del proceso evolutivo y pasos de 
la «gótica» a la «humanística», procedo a exponer bs principales tipos de 
esta escritura. Partiendo de la clasificación y nomenclatura propugnada 
por el antiguo profesor de la Escuela Vaticana de Paleografía y Diplo­
mática, Dr. Battelli, y en conformidad con la propuesta que él hizo en el co­
loquio celebrado en París el año 1953 sobre las distintas nomenclaturas 
de las escrituras librarlas de los siglos ix al xvi ^^, propongo, como organi­
grama básico representativo de los principales y más caracterizados gru­
pos con alto grado de canonización, los siguientes tipos: A) «Humanística 
redonda»; B) «Humanística cursiva»; C) «Humanística cancilleresca»; 
D) «Humanística corriente»; y E) «Humanística mercantil» y «notarial» ̂ °. 

A) Humanística Redonda 

La escritura «humanística redonda» o «formada» —que algunos deno­
minan «librarla», v. gr. Jóle Mazzoleni, Giulio Battelli, etc.— no es sino la 
«Carolina» restaurada en su sustancia y en muchos de sus accidentes, de 
tal modo que su imitación es tan manifiesta que raya en el servilismo. El 
medio cultural en que se desarrolla todavía deja un pequeño resquicio a 
los diversos tipos de escrituras «góticas» cuyo influjo sigue, aunque sea 
en el trasfondo, apenas perceptible. 

Como características generales más destacables, comunes a la letra 
«humanística formada», señalo las siguientes: proporción, regularidad y, en 

^̂  G. BATTELLI, «Nomenclature des écritures humanistiques», / Colloque International de 
Paléographle Latine, París, 1954, pp. 35-44. 

°° Esta nomenclatura, habitual por otra parte, no es aceptada ni formulada por todos los es­
pecialistas en la materia. De este modo, la profesora Elisa Ruiz sugiere y plantea la denominación 
de «escritura humanística derecha» para identificar la «humanística redonda» y «escritura huma­
nística inclinada» para la «humanística cursiva», en atención a su apariencia externa. E. Ruiz 
GARCÍA, «La escritura humanística y los tipos gráficos derivados». Introducción a la paleografía y la 
diplomática general, Madrid, 1999, pp. 151-152. 
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muchos casos, redondez; nitidez y claridad gráfica a base de trazo sencillo 
y ágil, de manera que su trazado desarrolla formas verticales y curvaturas 
sin adornos ni arranques y, sobre todo, sin acabados ornamentales; reduc­
ción de abreviaturas; respeto y, a la vez, imitación de las formas caligráficas 
antiguas, concretamente de la «minúscula Carolina librarla», teniéndose un 
cuidado especial en separar las palabras, uso correcto de los diptongos y 
aun de los nexos y ligados característicos o al menos de inspiración «Caro­
lina» (ct, et, st). En la segunda mitad del siglo xv la «humanística redonda» 
o «librarla» alcanza su perfección, máxime cuando los caracteres italianos y 
parisinos pasan a la imprenta en los primeros libros (incunables), imponién­
dose a los góticos de Gutenberg y a la propia manuscritología librarla ^\ 

La «humanística redonda» es la escritura de los bellos manuscritos 
producidos en el ambiente cultural de las cortes renacentistas italianas y, 
especialmente, en la de Florencia. Es también la letra empleada en las 
grandes oficinas productoras de manuscritos por encargo, como ocurre 
con la de Vespasiano da Bisticci. Ejemplares de estos manuscritos se en­
cuentran en todas las grandes bibliotecas reales y principescas europeas, 
como la de Matías Corvino, rey de Hungría, o la de los Reyes de Aragón. 
La verdad es que de muchas de estas obras sólo se conservan fragmen­
tos y es tal su dispersión que no resulta infrecuente encontrar ejemplares 
en las grandes bibliotecas regias o universitarias y, en particular, en la 
Laurenciana de Florencia y en la Vaticana ^̂ . 

El modelo de «humanística redonda» —como he indicado antes—, ade­
más de utilizarse para escritura manuscrita, se usó también para libros 
impresos. En efecto, pasados los primeros momentos de esplendor de los 
impresores alemanes o flamencos, que utilizaron como modelo las «góti­
cas» del siglo xv, al llegar la imprenta a los países mediterráneos, pronto 
se incorporó la «humanística redonda» a los modelos tipográficos. 

Desde la segunda mitad del siglo xv, gracias a la protección de Juan de 
Torquemada, se imprimen los primeros libros en Italia, concretamente en 
el monasterio de Subiaco (año 1465), donde éste era abad ^̂ . Los impre­
sores alemanes, Albert Pfister y Ulrico Han, realizan sus primeros trabajos 
en Italia en la segunda mitad del xv, pero con anterioridad (año 1466-67) 
ya se habían instalado en Roma, Pannartz y Sweynheim, tipógrafos pro-

'̂ Ver fig. 8. Modelo de letra «humanística redonda» del florentino Antonio Sinibaldi del año 
1481. Manuscrito latino de la Biblioteca Vaticana (Urb. lat. 666), que contiene la obra de Prudencio. 

^̂  S. RoDicio, op. c/f., pp. 12-13. 
63 (vio se debe equivocar la figura de este dominico (1388-1468) con la de su sobrino, el célebre 

Inquisidor Tomás de Torquemada (1420-1498). Véase el estudio citado de Sara RODICIO (p. 13). 
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cedentes de la saqueada Maguncia. Todos ellos adaptan su tipología tipo­
gráfica al modelo de la «humanística redonda», convirtiéndose Roma, poco 
después de Subiaco, en la sede principal de los más antiguos incunables 
italianos; sus tipos librarlos, fundidos para los textos impresos, recibirán el 
calificativo de «tipos romanos». Muy pronto estos modelos pasarán a la 
península Ibérica realizándose con ellos, en el último tercio del siglo xv, 
las primeras impresiones de incunables en las ciudades de Segovia, 
Valencia y Barcelona, cada una de ella émula y aspirante a ser la primera. 
El ejemplo de los clérigos Conrado di Sweinheim y Amoldo Pannartz fue 
seguido rápidamente por Nicolás Jenson en Venecia (a. 1471). 

B) Humanística cursiva minúscula 

Hasta hace unos años se pensaba que esta escritura era una deriva­
ción de la «minúscula gótica notarial» italiana del siglo xiv que, bajo la in­
fluencia de la «Carolina», elimina todo residuo de la contorsión del trazado. 
Pero investigaciones posteriores han permitido conocer sus orígenes con 
toda seguridad. Fue B. L. Ullman, en su obra citada, quien ratificó la hipó­
tesis de Morison al identificar 9 manuscritos de Niccolo Niccoli que prue­
ban que esta escritura estaba completamente desarrollada en el «quatro-
cento» (1420-35). Para muchos autores, entre otros: Jóle Mazzoleni, N. 
Barone, etc., esta escritura procede de la «semigótica» de tradición «tre-
centesca», es decir, de la «gótica cursiva librarla» en el momento en que 
ésta había superado ya el período prehumanístico, a comienzos del xv, 
cuando los caracteres humanísticos habían desplazado paulatinamente 
los elementos góticos. En la península Ibérica se generaliza su uso en la 
centuria decimosexta. 

Como características principales de esta «cursiva minúscula huma­
nística» destacan: el trazado de las letras con relación al renglón suele 
ser oblicuo y cursivo, de ahí que se escriba con más rapidez que la re­
donda; los astiles y los caídos son prolongados; la letra muestra en los 
astiles inclinación a la derecha con tendencia dextrógira, siendo más 
fina, ágil, viva y puntiaguda que la redonda. Asimismo es importante se­
ñalar que las letras de cada palabra tienden a unirse entre sí y que los 
nexos son mínimos y no dificultan la lectura '̂'. Se trata, según Millares, 

" Ver fig. 9. Belli Civilis, obra de Marco Aneo Lucano, escrita por Pomponio Lato en 1470 y 
conservada en la Biblioteca Apostólica del Vaticano (Ms. Vat. Lat. 3285). Muestra de «humanísti­
ca cursiva». 
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«de una escritura inconfundible, elegante, esbelta..., con eliminación casi 
total de ligaduras» ^^. 

Para no confundir esta «humanística cursiva» con la «gótica cursiva» 
pienso que sería mejor reservar el nombre de «liumanística cursiva» sólo 
para aquellos tipos escriturarios en los que ya no haya, o sean muy esca­
sos, ios residuos gráficos de la «gótica». Si existiera una simbiosis de 
ambas —como con frecuencia sucede en Castilla y Aragón durante la se­
gunda mitad del siglo xv y comienzos del xvi—, quizá fuera mejor deno­
minarla «cortesano-humanística», «aragonesa-humanística», etc., o vice­
versa, según el predominio de una u otra. 

Pero, al igual que sucede con la «humanística redonda», que no es 
exclusiva de libros, la minúscula cursiva no es exclusiva del ámbito docu­
mental, sino que se emplea también en el campo iibrario, y pasa a la im­
prenta, lo que favorece su total éxito y difusión. Respecto de esta letra 
dice G. Cencetti ^̂  que es mejor llamarla con el nombre de «itálica», de­
nominación aceptada, entre otros, por Emanuele Casamassima. Debido 
al impulso tipográfico y a los múltiples ejemplares impresos en «humanís­
tica cursiva» por el célebre tipógrafo, impresor y difusor veneciano Aldo 
Manuzio (a. 1499), a sus tipos y caracteres impresos se les dio el nombre 
de «caracteres aldinos» o «littera aldina». 

Variantes de esta «humanística cursiva» son los caracteres cancille­
rescos, corrientes, notariales y mercantiles, que dan origen a nuevas «hu­
manísticas»: «cancilleresca», «corriente», «notarial» y «mercantil». 

C) Humanística cancilleresca 

Recibe distintos nombres: «cancilleresca romana», «cancilleresca for­
mada» (Delitsh) y «letra de breves» —como apunta Cencetti— por haber 
sido durante el siglo xv y parte del siguiente la letra típica de los breves 
pontificios. 

Originariamente, la letra «humanística cancilleresca» es una simplifi­
cación de la «gótica» de cancillería italiana gracias al influjo de la «huma­
nística redonda», que más tarde (siglo xv) se convertirá en una variante de 
la «humanística cursiva». En opinión de Federici, cuando la «humanística» 

** A. MILLARES, op. cit., vol. I, p. 219. Opina, además, que en los «breves» papales de las cen­
turias decimoquinta y siguiente alcanzó esta letra su mayor perfeccionamiento. 

^ G. CENCETTI, op. cit, p. 292. 
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documentaria italiana alcanza un alto grado de estilización de sus carac­
teres, mayor regularidad y homogeneidad en su trazado y respetuosa ele­
gancia respecto de las formas más alfabéticas, nos hallamos de lleno ante 
la «humanística cancilleresca» de las cancillerías de Italia septentrional y 
de la Curia Pontificia, que poco después pasarán al resto de las cancille­
rías y curias europeas ^̂ . 

Debido a la inclinación cabeceante hacia la derecha de determinados 
astiles: b, d, h, I, y también al puntazo o «testa» en que rematan los ápices 
superiores de algunas de ellas, los paleógrafos italianos la llamaron «tes-
tegiata» ^̂ . 

La reforma caligráfica de Luis de Henricis, el Vicentino, en 1522, con­
sistente en separar la caligrafía de los propósitos geometrizantes con que la 
habían creado a finales del siglo xv y comienzos del siguiente D. da Moille 
y L. Pacioli ^̂  y, sobre todo, en dar preferencia a las formas estéticamente 
más agradables —según el citado prof. Casamassima— se hizo, precisa­
mente, con la expresa intención de difundir la letra cancilleresca ^°. 

La abundancia de elementos decorativos en astiles y caídos de algunas 
«humanísticas cancillerescas» no puede extrapolarse a todas. Tampoco se 
pueden exagerar —por no ser aplicable a todas— la estilización y marca­
da inclinación hacia la derecha ''\ 

D) Humanística corriente 

Para algunos, se trata de una variante de la «humanística cursiva», 
aunque trazada con mucha rapidez, de uso frecuente en notas marginales, 
cartas, escritos personales y en documentos judiciales y administrativos. 
Como la «cancilleresca» y, tal vez, en mayor grado y medida, la «corrien­
te» admite distintas variedades y grados de cursividad, y en determina­
dos modelos de fines del xv y del xvi, parece depender más de la «gótica 

" V. FEDERICI, Paleografía Latina, Roma, 1935, p. 171. 
'^^ Ver fig. 10. Códice De vita et moribus lulii Agricolae Libar de Cornelio Tácito, escrito en 

«humanística cursiva cancilleresca» por Julio Pomponio Leto entre 1465-1470 y conservado en la 
Biblioteca Apostólica Vaticana (Ms. Vat. Lat. 3429). 

^̂  D. DA MOILLE, Alptiabetum Romanum, Roma, 1480. L. PACIOLI, Divina Proportione, 1509. 
™ E. CASAMASSIMA, Tratati di Scrittura del Cinquocento Italiano, Milán, 1966. 
" Ver fig. 11. Cédula real de Carlos V, fectiada el 4 de septiembre de 1542 en Monzón, diri­

gida al corregidor de Toledo para que provea que se tomen las sobras del encabezamiento de 
aquella ciudad para la paga del sueldo de la parte que han ofrecido. Letra «humanística cursiva 
cancilleresca». Se conserva en el Archivo Municipal de Toledo, «Archivo Secreto», cajón 1.°, le­
gajo 2.°, n.° 55. 
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cursiva» y aún de la «procesal» en grado menor que de la propia «huma­
nística cursiva». De ahí que no falten especialistas que la consideran pro­
cedente de la «gótica cursiva cortesana», «procesal», etc., bien con in­
fluencias y elementos de la «humanística cursiva» ^̂ . 

El prof. Jacques Stiennon no tiene dudas cuando manifiesta que esta 
«humanística corriente» es, simplemente, una variante de la «gótica cur­
siva» ^̂ , si bien otros autores, fijándose en determinados modelos, la lla­
man «bastarda italiana», para diferenciarla de la «gótica bastarda» fran­
cesa del siglo xiv. Cencetti, por su parte, describe la «bastarda italiana»: 
«como una consecuencia del incipiente gusto barroco surgido en la se­
gunda mitad del siglo xv si bien el proceso de formación de ia escritura 
bastarda no culmina hasta el siglo siguiente (s. xvi), caracterizándose por 
la ligereza y fluidez del trazo; por el fácil uso de las ligaduras, conseguidas 
mediante amplios perfiles; y por la longitud de sus astas fuertemente cur­
vadas fiada la derecfia, si se trata de astiles superiores, y hacia la iz­
quierda, si de los caídos inferiores. No menos llamativos y característicos 
—añade Cencetti— son sus engrasamientos terminales, arriba y abajo, a 
modo de gota o voladizo, y sus amplios trazos y rasgos complementarios 
que sirven para entrelazar determinadas letras o dar paso a espontáneas 
y prolongadas fugas y rasgueos. En el siglo xviii («Settecento») pierde 
estas exuberancias, sufre la influencia francesa y en el xix («Ottocento»), 
la de la cursiva inglesa» ^^ 

E) Humanística notarial y mercantil 

Se la distingue con nombres diferentes. En Italia se la llama: «scrittura 
mercantesca» y «mercantile»; en Francia: «lettre financiére»; en Inglaterra: 
«Chancery Hand», «Court Hand» y «Secretary Hand»; y en Alemania: 
«Zerstrenung», «Kurrentschrift», «Handeisschrift» y «Kaufmannisch». En 
España, algunos la llaman, «letra mercantil», «escritura de la administra­
ción», «letra de finanzas», etc. 

'2 Ver fig. 12. Petición autógrafa de Dominico Theotocopuü (El Greco), fectiada en Toledo el 
8 de mayo de 1587, por la que solicita al corregidor de Toledo que se le abonen los gastos que ha 
tenido por la realización de los dos arcos en las fiestas celebradas con motivo del traslado de los 
restos de Santa Leocadia. Letra «humanística corriente» (Archivo (Municipal de Toledo, «Festejos», 
caja 2). Se puede advertir la forma peculiar que adoptan los caídos de ciertas letras, por ejemplo: 
p, q, z, subiendo por su derecha para unirse a la letra siguiente. 

" J. STIENNON, op. c)f., p. 120. 
" G. CENCETTI, Compendio di Paleografía Latina, Roma, 1978, p. 87. 
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Los modelos humanísticos administrativos, notariales y mercantiles son, 
sin duda, el mejor exponente de la gran libertad personal e individual al­
canzada en la sociedad en cuanto al sistema escriturario ^̂ . Al igual que 
los tipos de la «humanística corriente» los de la «notarial y «mercantil» 
representan y son una variante de la «gótica cursiva». Se caracteriza 
—dentro de las oficinas y escribanías notariales, y centros administrativos 
y de comercio— por la agilidad y viveza de formas y, especialmente, por la 
gran flexibilidad y capacidad de adaptarse no sólo a los gustos y tenden­
cias personales de los escribanos de oficio que les permite dar a sus es­
critos una impronta propia e individual, sino también a muchísimas perso­
nas acostumbradas a escribir y resolver sus asuntos y negocios 
administrativos valiéndose de estas «humanísticas» que, unos denominan 
«notariales» por considerar a dichos centros y a sus oficiales como los 
promotores y difusores más valiosos ^̂ , y otros «mercantiles» por ser la 
más utilizada por hombres de negocios y personal dedicado a escriturar 
asuntos de esta naturaleza ^̂ . Estas «humanísticas» se trazaban con 
pluma de corte redondo, más o menos largo. 

El uso constante de estas grafías en cartas, minutas, compraventas, 
negocios privados y actos notariales e instrumentos jurídico-administrativos 
de todo tipo, tanto en Italia como fuera de ella, muestra a todas luces —a 
través de sus caracteres gráficos tipificados— el constante desarrollo de 
un sistema práctico que servirá de base y fundamento creativo a las dis­
tintas escrituras modernas de Europa y América. Su formación, según ex­
pone Orlandelli ^̂ , se origina a finales del siglo xiii, momento en que se 
produce un aumento de la actividad artesanal, mercantil, notarial, bancaria, 
comercial, etc; ofrece una particular manifestación gráfica, sobre todo en el 
siglo XV, adquiriendo un desarrollo notable en la segunda mitad de esta 
centuria, período en que adopta un ductus decididamente más cursivo y 
con ligados más frecuentes, circunstancia que conlleva mayor dificultad 

'5 Pueden consultarse los estudios: G. COSTAMAGNA, «Evoluzione della corsiva notarlle geno-
vese nel secoli xvi e xvii», Miscellanea in Memoria G. Cencetti, Turín, 1973, pp. 191-213; y J. 
MAZZOLENI, L'Atto Notarile Napoletano nei Secoli xv e xvi, Ñapóles, 1968. 

'̂  Ver fig. 13. Ejemplo de letra «humanística corriente», trazada por el notario Juan Palomba 
en el Libro anual de protocolos correspondiente al año 1525. Se conserva en el A. S. N., Notai, 
sch. 24, 63 (Ñapóles, 1525). Incluye su signo en el ángulo Inferior derecho. 

' ' Ver fig. 14. Fragmento de una póliza de seguro, en «humanística mercantil» de mano del 
florentino Jacobo Puoci, escrita en Genova el día 4 de febrero de 1394. (Reprod. por F. Melis en 
su trabajo Documenti per la stoha económica dei secoli xni-xiv, Firenze, 1972, lám. 113). Es des-
tacable que el escriba ha adoptado en la datación el estilo de la Encarnación, según el cómputo 
florentino. 

™ G. ORLANDELLI, «Osservazioni sulla scrittura mercantesca dei seco, xiv-xv», Studi in Onore 
di Ricardo Filangieri, 1 (1959), pp. 445-460. 
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de interpretación. Dichas grafías, con caracteres autónomos y distintivos, 
perduran hasta finales del siguiente siglo, extinguiéndose gradualmente. 

En muchos casos estas escrituras «notariales», «mercantiles», «admi­
nistrativas y de «finanzas» suponen -desde el punto de vista gráfico- un 
estado intermedio de tránsito o paso hacia la «humanística corriente» más 
cursiva de los siglos xv y xvi, y no una derivación directa de las «huma­
nísticas», sino de las «góticas cursivas» decadentes e irregulares, próxi­
mas a las «prehumanísticas» de tipo documental, caracterizadas por la 
desigualdad de sus letras y caracteres cursivos minúsculos, como ocurre 
en algunos diplomas y registros del rey Alfonso V de Aragón anteriores al 
año 1442, si bien en otros privilegios alfonsinos, posteriores a la fecha se­
ñalada, presentan una grafía mucho más caligráfica, de letra más redon­
deada y cuidada, muy próxima a la «humanística cancilleresca» de libros, 
en cuanto a claridad y regularidad, sin apenas abreviaturas, de trazo ver­
tical (derecho), letras bien proporcionadas y armónicas con ligera y gradual 
tendencia a cierta cursividad e inclinación hacia la derecha. 
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ILUSTRACIONES 

5 

F/gfura 1 

ÁJm. vidflfivídC- éxf{^-Airtf-fiuiníuffn)finfn<ínrPtm f&rójirunuf: 

wivm.r(u*H\trr^aui)¿^éte:'ic.oAoi4-¿uvnvir^' i\rm¿/inL Vórenvff 

Figura 2 
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mAaxf c^oruulí'nmrtiiiytxdTí'ir.ííraurhr 

dr c^buTcuranniic! ícainciinn ólurntranílan 

cncm. ErtiLcíc«-c|ujrpToajlt4uino (cnmcliíni 

nunc mocium fctiicframnf qiiodfuínrcx 

malina fxxium uinujainlr cruando aauiír 

rt diK-^icm cin/ cícctinb\»rcurar.Crt7mnír 

forme moralium rra^rorrTacimi'tTunrc^ 

uoluirr ctiamGjnílirnnft'mrnioílun ex ce* 

lunc'tin/: tiíj*j>'̂ **̂ ">f iiírrcuncium rudum 

pcKTe patj.íí-d ^xtj>ea.t*í'cxtf(iCauiCivvmtf 

ccnnmouiai.QI:CTJ adcm aptid pfnloíópfmm 

Figura 3 

C on immcmal helena « c m a f a ^ 
Mamnanxi" a t u m c!?anfar fiuanno • 
H t guclU cí?e p u n i d o ilmondc» cnaniA 
C oUa.mta.Uncrua. ct colla (Vanea penn-a. 
M a t l a e W r dmeclerla in tcrra trama. • 
A.TTuxa un ftumc cipe naTae m geí>etina. 
A mor tniáit per tct fi tunga g^í^rra 
C Ijelamcmona ancora, ifccmt a c e n n ^ . 
•felice f-xjco éyéiA uiTo fenTc 
C be poi cUra nprdb ilfuo táue lo 
S e futcato cbi lauíáe inttrra. 
O rcÍ5efiaa¿uncjue anue ler lx ince lo . 

Figura 4 
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:."-0 :̂:' 

F/gura 5 

jcfliUfgtn'*itrúfi}gn|rttttnr-^NfctMmBÍgipMyíyMT> > 

I (nwkrtar- Oliiti fíim>? f h b t ^ emcjmtuxan» •rviam'^ 

F/gura 6 
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I
... S»"-»'^'í»'";^-ívijiu* Ci.''"i>nitnui>i.vlirniiii« ii . itif H>iiu>viiiií 

G i l * i'imJr»+>J K I I Í Í I ' M I T Í M M * r.it^nutibiiV tv«i<i.iir»*'» '̂<" rrH-iTniKi* 
rt>v*^>.*r otniíibti* .t1t|<» ><'it<>n«' fpov^pn* iti «ttioty 1^.li;lloí'txi'iStk'ii.i. 
1<T t»írrri\rft>i iii>/+p \>a»i>» v^inmUn* c4 .atu t o t í w cii-irrttv of .Miiin 
fi.« r^in.ili^^jlr |»MV F - V - \-vr«Y"""í fvrVvrrt-ii>H .Viiri'Viiiii'Á"*'! •*« 

^•vjMtbu» íT •rn.in* r rUnoi i i t i i^ |7tTirou< bu iidmi«iiti'^n^iii.ini'»i/' 
tf»<in»»ti<Mt .tr«« i««tv»iri,>nt'm ív«> •t»i.«btl4i«i <ait.t-»:V-K-jp rom »><•• 
-intnr»- «n^•^•f lpáliv4>i<obi« - i * >rrt-^vi«imrrl>(r(i<r iW *v í 

rnnfíni/i illiir J7 vmnimr p>trhi iir •.nniiibiii» pktt«r--T¡»i>n<»l^G^n«iii 

.rnittrii nrnTl>nif<-i<.> nrt-a: i ir ^•i<Mii^.t(npíT' U I M \i»liuim« «rnur i r id i * 
Inibim'^ 

Figura 7 

uffetar uuierfo tnutabilifcmr.Tauítt.' ^ 

A txJ! inttr'pitmf |Jn1larcbTaia,-<áuiUaf 

E nafei fxgmtum Ubcranrdecumenaun. 

Q ual uolmr tioC farr ¿ÍUÍ auodcuníp fecniítuíianeft:' 

t ufa Qo(l%!u ¿monc fiaim: paflunas rantíTum. 

'2u lirrtxtwun calcirr tium: duo ccaere «»"«• 

D efoeíotnif alar fe tmotr: altrri tnuíüc' 

i Ue c n a í W a í n a t ftuñcní-contra tila rénutarr 

F/gura 8 
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I T'<f^iiuifft*fntM Jftif ñifíítnfKttírf 
i ffyptitli'utfilttet rrntittvftiiarm*. 

V ttirrtf tiitfxaufr»n>t ntmjirrítnimt'^-

P jrvnrt tx^'fffu frtitrof i'^f >ijriisfft^ 

H f"rtit himf iiitlniJ/Hiftt^i>"t tutiirrfm 
1 ^ntrn^Mf > uptm flyíff tftrmfl* tutu/n 

Figura 9 

imi-Nemv<im¿on torimititi^matrúfisuirS/i^im-

JyiJehdon milita mtmjinñ i fuif erMÚ me áUimfiLe 
iám(frfnentie-»TTtió ¿utUtü: It-tltrimpuMmuitin^ 
yiIr*Tti-piítuim-t»hÍ4fnirríi^ tntumimdjtitTtlifiit: 
U et idrutdi» gi¿ suun ctíntjuáii « r 4tnf(iti>m''Aiit:á-

Figura 10 
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Figura 11 
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Unifica- A ¿af *Cú1 ^Cift- Ou-t A ^.¡itxt^nt.^ityT'*. e¿:P2fc/t:í^\^ • 

^ y^Cft^ct^h' ¿iam/n*^/!»"*h- Hue)>»^ürfP^- «*'^' ^**-^<^^fi<^ 

-% 
«fu-f 

Figura 12 
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Figura 13 
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Figura 14 
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